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INICIACIÓN AL ESTUDIO DE LA GEOMORFOLOGÍA CLIMÁTICA

 (Tricart y Calmels      (Continuación)
han demostrado a su tiempo el ejemplo de la erosión glaciaria y el de la erosión desértica, es todo un complejo de agentes, es un verdadero sistema de erosión al que cada clima pone en actividad. Conocida la estructura de la atmósfera y la naturaleza de los climas, ¿cómo podría ser de otra manera: al no haberse visto nunca un elemento del clima obrar aisladamente sobre la superficie del planeta? Esto es, pues, una concepción más acorde con la realidad que la de encarar la acción de complejos o de combinaciones de factores, que se los debería designar ”sistemas de erosión”, porque son capaces de poner en evidencia una morfología en la cual todos los elementos se relacionan, son sistemáticamente solidarios los unos con los otros”.


“Consideremos, por ejemplo, la erosión  fluvial: ella implica primeramente un trabajo de desagregación de las rocas (meteorización mecánica o meteorización química), un trabajo de transporte de los materiales (escurrimiento o creeping), un trabajo de excavación, debido a la profundización de los talwegs, que tiene por efecto crear el canal de evacuación (lecho fluvial); finalmente, la evacuación de los materiales: operaciones de las cuales resultan las formas del valle, de  las pendientes y de las crestas” (p- 323-324). 

El problema está bien planteado: el modelado del relieve es debido a una jerarquía de mecanismos estrechamente asociados unos a otros y cuya acción se coordina en un sistema. Es bueno precisar esta jerarquía por medio de algunos términos que sirvan de  puntos de referencia. Sin embargo, nunca se deberá perder de vista que se trata de una serie continua de fenómenos. En la cual no existe ninguna  interrupción. Las que introducimos necesariamente al emplear palabras diferentes son enteramente artificiales. Resultan de las necesidades de nuestro intelecto y deben ser consideradas como una comodidad. Son jalones, no barreras; están destinados a guiar el razonamiento y la observación, no a encerrarlos.

Si llegamos hasta el análisis de los mecanismos de la erosión, alcanzaremos manifestaciones relativamente simples, que se producen en función de un número reducido de factores. Tal es, por ejemplo, el desprendimiento de un bloque desde una pared rocosa y su caída en dirección hacia el pie de la pendiente sobre la cual

rueda. Este mecanismo, varias veces repetido, da lugar a una forma menor, deca o hectométrica: el talud de escombros. La construcción de este último postula solamente dos tipos de acciones sucesivas: la fragmentación de la roca coherente in situ y la caída libre de los bloques bajo el efecto de la gravedad. El ejemplo es idealmente simple. Reviste una fuerza elemental. Del mismo modo, una roca porosa embebida en agua y sometida a la acción del congelamiento experimenta,
por causa del aumento de volumen del agua bajo el efecto de su transformación en hielo, fuertes tensiones internas. Si sobrepasan la resistencia mecánica del material, provocan una fragmentación. Es el mecanismo del crioclastismo: otro caso simple, puesto que supone el congelamiento del agua en los poros, fisuras o diaclasas de la roca y el desarrollo consecutivo de la presión ligada a la fuerza de cristalización por encima de un umbral dado, variable según las rocas.
Es cómodo disponer de un término para designar mecanismos tan simples. Emplearemos el  de procesos elementales. En esta categoría agruparemos, por ejemplo, la formación de las marmitas torrenciales bajo el efecto de los torbellinos; la formación de pavimentos por acción diferencial de la deflación o del lavado por el agua corriente; aire y agua quitan las partículas de dimensiones inferiores a un cierto tamaño, y dejan otras que se concentran en la superficie del suelo; la formación del bicarbonato de calcio a expensas de las calizas y su pasaje en solución por acción del agua cargada  con anhídrido carbónico; el trabajo de zapa, al pie de las caídas de agua y su retroceso bajo el efecto de las aguas; la migración de los rodados y de la arena sobre el estrán a cada oleaje, etc.
Otros mecanismos son más complejos y resultan de la combinación de varios procesos elementales. Tal es el caso del modelado de una pendiente por la soliflucción en medio periglaciario. Primeramente tiene lugar el proceso elemental del crioclastismo que suministra escombros incoherentes a partir  de una roca in situ coherente y  que prosigue su accionar sobre los materiales en curso de deslizamiento sobre la pendiente. Luego tienen lugar los mecanismos complicados de escurrimiento pastoso de un material incoherente embebido en agua y conteniendo suficiente materia limosa como para tener propiedades mecánicas que permitan el movimiento en masa. Todavía, tienen lugar los fenómenos de variación de volumen del agua bajo el efecto del congelamiento y deshielo alternados, que provocan desplazamientos de partículas y efectos de selección entre la matriz limosa y los clastos. El fenómeno es complejo, puesto que implica la combinación de varios mecanismos diferentes, de varios procesos elementales. Pero su número queda reducido, sin embargo, a algunas unidades, 3, 4 o 5. Los designamos con el nombre de procesos complejos.
Daremos algunos otros ejemplos de procesos complejos con el objeto de esclarecer bien esta acción. La formación de un glacís subárido se efectúa según un mecanismo que exige la combinación de varios procesos elementales: fragmentación de las rocas de un relieve, donde se cargan de escombros, derrame de esas aguas desde el momento en que la pendiente disminuye su gradiente, con formación de canales inestables, desplazados en cada crecida, como consecuencia de un escurrimiento muy intermitente. El modelado de los meandros de un lecho fluvial, presenta una asociación de procesos elementales no menos compleja: el trabajo de zapa de la orilla cóncava, con la formación de torbellinos capaces de cargarse con el material que se desmorona, ya sea por deslizamiento, por formación de grietas de desecación, o bien por crioclastismo, etcétera…, el aminoramiento de la velocidad del agua sobre la orilla convexa en razón de su menor profundidad, y la acumulación de bancos sucesivos que, retirando la corriente hacia la orilla cóncava, conducen a la migración de las barrancas del meandro. Algo semejante acontece en un acantilado marino, que evoluciona bajo la acción conjunta de los procesos de fragmentación subaéreos (crioclastismo, variaciones de temperatura y humedad, etc.) y marinos (efectos de presiones en las oquedades, bajo la acción de las olas, disolución, choque mecánico de los cantos rodados y bloques, etc.) y de los procesos de transferencia litoral de los materiales bajo la acción de las olas a partir del momento en el cual han sido suficiente-  mente preparados para ser movilizados. Esta preparación resulta, a su vez, del frotamiento de la arena y del material fino sobre los grandes bloques, de los procesos de fragmentación por disolución, alteración química bajo el agua (exesión), y de los procesos de fragmentación subaéreos (cristalización de sales, crioclastismo, etc.) entre dos altas mareas. La acumulación de una morena terminal, se debe a la combinación del abandono de los materiales contenidos en el hielo por efecto de su ablación  y de los procesos de selección y remoción por las aguas de fusión. La formación de un médano es igualmente un ejemplo de proceso complejo: la arena es abandonada y retomada sin cesar por el viento en función de sus variaciones de intensidad y de dirección, de modo que la acumulación eólica resulta de una integral compleja de acciones del proceso eólico elemental, que interfiere          en mayor o menor escala con la resistencia ejercida por la vegetación o el relieve mismo, cuando está desnudo.
Un número mucho más elevado de factores caracteriza lo que A. Cholley designó “sistema de erosión”. Es todo un conjunto de procesos complejos que se asocian los unos a los otros para dirigir la evolución del relieve: procesos de modelado de las pendientes, que varían según la naturaleza de las rocas y el valor del gradiente; procesos del modelado del lecho fluvial, que son dirigidos por su naturaleza (roca deleznable o coherente), su gradiente, su régimen de escurrimiento, su caudal sólido en material transportado en tracción sobre el fondo, o en suspensión. Y todavía hacemos abstracción de las influencias mesoclimáticas que, sin embargo, no son despreciables en el caso de una cuenca montañosa accidentada. La noción misma de sistema  de erosión implica una región bastante extendida. De ese modo, su campo de aplicación comporta simultáneamente, en un estadio dado de la evolución del relieve, ciertos sectores sometidos a la denudación y otros que son asiento de la acumulación. La relación entre ellos es evidente: la naturaleza del material acumulado y el modelado según el cual se dispone, están dirigidos por las modalidades de la denudación y del transporte en las regiones situadas aguas arriba. Ahora bien, esa relación evidente, que sirve de base a la noción tan fecunda de sedimento correlativo, no aparece en la expresión  de sistema de erosión, que ubica únicamente el acento sobre la denudación y, como tal, traiciona la concepción sobre la cual reposa. Parece que hubiera sido forjada bajo la empresa de reminiscencias de la teoría davisiana del ciclo de erosión: sistema de erosión y ciclo de erosión,, aun cuando de contenido metodológico diferente, son dos expresiones  construidas de manera simétrica. Es por ello que a la expresión “sistema de erosión” preferimos, por más adecuada, la de “sistema morfogenético”.
Procesos elementales, procesos complejos y sistemas morfogenéticos constituyen únicamente jalones, puntos de referencia cómodos para la formulación en la serie continua de los fenómenos naturales. Es conveniente, como para todo concepto científico, no darles un valor absoluto y formal. No puede negarse que son algo más que un término cómodo: cada uno representa un aspecto de la realidad natural, e influye en la clasificación taxonómica de los hechos geomorfológicos. Cada uno corresponde a una cierta dimensión témporo-espacial: 
· El sistema morfogenético corresponde a vastos conjuntos que pueden ir hasta la zona morfoclimática. Existe un sistema morfogenético de los desiertos con inviernos fríos, otro de los desiertos cálidos, que difieren por la intervención, en el primero, de los procesos elementales o complejos ligados al congelamiento y a la nieve. Existe un sistema morfogenético de las regiones templadas húmedas y otro de las regiones templadas continentales, que difieren por la amplitud de las variaciones de intensidad de los procesos morfogenéticos. Los grandes conjuntos estructurales sirven también de soporte a sistemas morfogenéticos diferenciados. Así, en una misma zona morfoclimática, el sistema morfogenético de una importante cadena de montañas, con relieve vigoroso y accidentado, no es el mismo que el de una plataforma más baja y con modelado más modesto. Se puede comparar y oponer el sistema morfogenético de la Cuenca de París y el sistema morfogenetico de los Alpes centrales o septentrionales. El sistema morfogenético es una unidad de segundo orden de magnitud, que se ubica inmediatamente después del sistema morfoclimático. Se extiende sobre varias decenas o centenares de miles de kilómetros cuadrados.
· El proceso complejo afecta a una región mucho más pequeña. En el marco de un sistema morfogenético dado, afecta un cierto territorio que presenta condiciones de estructura homogénea hasta un cierto grado. Por ejemplo, en el sistema morfogenético de la Cuenca de París, los procesos complejos no son los mismos en el Loira, en los canales anastomosados entre los bancos de arena, y en el Sena, de lecho bien incidido y que ha descrito meandros. Igualmente, difieren según que se trate de regiones arcillosas o margosas, sometidas     a los deslizamientos y a la soliflucción, o de regiones calcáreas, que evolucionan principalmente bajo el efecto de la disolución. Los factores litológicos influyen fuertemente sobre los procesos complejos, lo que no era el caso para los sistemas morfogenéticos, en los cuales, por lo general, sólo desempeñan un papel subordinado.  El proceso complejo corresponde a unidades de una superficie que oscila entre algunos pocos y varios cientos de kilómetros cuadrados. Se traduce generalmente en un tipo de geoforma: morena, pendiente, meandro, acantilado, geoforma repetida un gran número de veces en una cierta región, en tanto que el sistema morfogenético, por el contrario, está caracterizado por una asociación de geoformas que puede alcanzar un grado elevado de variedad: circos, artesas, ombligos, sistemas de morenas escalonadas, por ejemplo, a lo largo de un valle glaciario.
· El proceso elemental sólo se   aplica, de una manera característica, a una parte más reducida todavía  del  dominio   de   un   sistema 

morfogenético dado. A lo largo de una costa acantilada, por ejemplo, el crioclastismo sólo interviene en ciertos sectores: aquellos en los cuales hay rocas propensas a fragmentarse. Los deslizamientos por soliflucción afectan principalmente a las rocas arcillosas, esquistosas o margosas. En la forma topográfica del acantilado, el proceso elemental se traduce por variaciones referidas a puntos secundarios: por ejemplo, perfil del acantilado. Comporta un aspecto de la facies geomorfológica. Esta facies depende estrechamente de los factores locales, principalmente los litológicos. Está asociada a una cierta facies de productos detríticos, correlativos de la denudación: estrán fangoso al pie de un acantilado arcilloso, estrán guijarroso cerca de un acantilado de rocas coherentes, o arenoso, cerca de un acantilado granítico sometido a la desintegración granular.
El proceso elemental da formas elementales, como la cornisa que domina un talud de escombros. Imprime también una facies geomorfológica, propia de las formas modeladas por los procesos complejos. Su dominio, variable de acuerdo con la naturaleza de las rocas, se extiende sobre superficies reducidas y discontinuas, ligadas a un cierto gradiente y, como tales, formando a menudo franjas de débil  amplitud: ribazos de río, cumbre o pie de pendiente, etc.
La escala taxonómica de las fuerzas externas que acabamos de esquematizar, comporta un número de términos mucho menor que la que hemos propuesto para las acciones de las fuerzas internas: en lugar de 7 magnitudes, sólo encontramos 3 de ellas. Ocurre que la homogeneidad de los factores climáticos es mucho mayor que la de los factores estructurales en la superficie del planeta. La naturaleza de las rocas, su disposición, su amplitud y el estilo de las deformaciones que han sufrido en un momento dado, varían, de un punto a otro, mucho más que el clima. Las unidades regionales determinadas por la geomorfología estructural son habitualmente menores que las unidades morfoclimáticas. Es por ello que la influencia creciente de los factores estructurales sobre los mecanismos morfogenéticos se dejan sentir a medida que se consideran conjuntos de menor dimensión. En la escala del Sahara, el relieve está caracterizado por la influencia predominante del clima, por un cierto sistema morfogenético; en la escala de la cornisa  del “gour”, por el contrario, lo está por los factores litológicos y por la disposición tectónica que dirigen, en el marco climático, la naturaleza del proceso elemental y su intensidad.
B,- LA INFUENCIA DIRECTA DEL CLIMA


Cuando, bajo el efecto de la denudación, una roca se encuentra en contacto con la atmósfera, sufre una serie de modificaciones. Los idiomas extranjeros disponen de un término general para designarlas: “Verwitterung”, en alemán, “Weathering”, en inglés. “Meteorizaçao”, en portugués.  Estos términos sólo se aplican a los cambios producidos in situ, con exclusión del  desplazamiento de los detritos por erosión. Su gran comodidad  hace sentir cruelmente la ausencia de equivalente francés. Es por ello que proponemos el de météorisation, . En la Argentina se emplea “meteorización” o “intemperismo”.

La meteorización (o intemperismo) puede definirse de la siguiente manera:  “conjunto de las modificaciones mecánicas, físicas y químicas que experimenta una roca en 
contacto con los agentes atmosféricos. Es uno de los agentes de la pedogénesis, que consiste en la formación de un suelo en detrimento de la roca. La meteorización es, ante todo, un proceso físico-químico; por definición (por convención) se excluye de ella la intervención de los seres vivientes. El estallido de una roca por el congelamiento es un proceso típico de la meteorización. En la pedogénesis, por el contrario, interviene no solamente la atmósfera, sino también, casi siempre, los seres vivientes, animales o vegetales, de una o varias células, bacterias, hongos, insectos, gusanos de tierra y otros animales cavadores. Esta intervención se traduce por la introducción de materia orgánica que provoca procesos bioquímicos, siempre mucho más complejos que los de la simple meteorización.

Esta distinción clásica está justificada. Nos ayuda a comprender los fenómenos naturales, porque contiene una parte de verdad absoluta; pero, como toda ley natural, sólo contiene también, por otro lado, una parte de verdad relativa. En efecto, apenas existen medios naturales en los que la vida está totalmente excluida: el mundo no es aséptico, y estos seres vivientes, por elementales y raros que sean, ejercen, sin embargo, una deseable acción. En las proximidades de cero grado, el agua contiene bacterias: en Groenlandia, los mares originados por el deshielo estival a menudo toman un color rojizo debido a bacterias ferruginosas. Las aguas de infiltración, más frías, contienen seres unicelulares que suministran un poco de anhídrido carbónico contribuyendo, aunque más no sea en pequeña escala, a la movilización química de la caliza por las aguas subterráneas. No se puede, ni se debe, adoptar una actitud categórica: la meteorización comporta necesaria-    mente una parte de acciones biológicas. Pero esta parte parece muy reducida en ciertos casos y no desempeña un papel determinante, ni aun importante, sino solamente un papel subordinado. En los productos de meteorización, los análisis químicos más minuciosos sólo permiten reconocer “trazas” de sustancias orgánicas, en tanto que en un suelo, permiten reconocer una proporción determinable de ellas. En la serie continua de los fenómenos naturales, se trata de máximos diferentes netamente individualizados. Se justifica, pues, su estudio como tales. Importa solamente, como siempre, no olvidar que estos fenómenos no deben ser extraídos  artificialmente de la Naturaleza.

La meteorización, así comprendida, es más simple que la pedogénesis, porque contiene un factor menos: el factor biológico. En la Naturaleza, la meteorización es, a menudo, el primer acto de la pedogénesis: es sólo cuando un afloramiento de roca coherente ha sido suficientemente atacado por la meteorización, como para que se haya  formado una capa de escombros incoherentes, que las plantas superiores pueden fijarse allí e intervenir, a su turno, en la evolución del suelo.
1.- los mecanismos de influencia directa del clima


La influencia directa del clima no se dirige solamente sobre la meteorización, sino también sobre los procesos de transporte de los detritos y de acumulación. Interviene en las diversas etapas del proceso morfogenético: denudación, transporte, acumulación (1).


La influencia directa del clima sobre la morfogénesis se manifiesta de dos maneras diferentes: en la naturaleza ___________
(1) En el vocabulario geomorfológico tradicional  falta, lamentablemente, una expresión para designar este encadenamiento, lo que contribuye a ocultarlo al espíritu. Generalmente se pone el acento sólo sobre la erosión, “fuerzas de erosión”, “reactivación de la erosión”, son para designar el conjunto de los procesos, en expresiones tales como “erosión litoral”, en lugar de “morfología litoral”, o en procesos de transporte como “erosión fluvial”, mientras que los ríos son un agente de transporte mucho más que de meteorización.
de los procesos (forma cualitativa) y en su intensidad (forma cuantitativa).

a) Influencia cualitativa

Ciertos mecanismos están bajo la dependencia directa  y exclusiva del clima. Son característicos de ciertos climas del planeta.
Tal es, por ejemplo, el caso del congelamiento.

La temperatura crítica de 0º C tiene una importancia geomorfológica capital. Provoca el desarrollo de procesos particulares, zonales, y modifica considerablemente  la marcha de los procesos generales, azonales.
El factor climático de la temperatura atmosférica y de la radiación solar influyen solamente en las alternancias de congelamiento y deshielo. Estos últimos provocan variaciones considerables, del orden del 10 % del volumen del agua contenida en las fisuras y en los poros de las rocas, lo que puede conducir a la fragmentación de rocas coherentes (crioclastismo) En las formaciones deleznables estas alternancias de conge-
lamiento y deshielo provocan variaciones importantes de volumen cuando las partículas limosas sobrepasan el 2 % del total. Sobre las pendientes, por esa causa, tienen lugar desplazamientos  que desempeñan un importante papel en la soliflucción.     El congelamiento ablanda considerablemente los depósitos que, al descongelarse pierden su cohesión. Las pequeñas agujas de hielo que se forman en superficie, en virtud del principio de la pared fría, trabajan las formaciones superficiales, las ablandan, volviendo las partículas mucho más aptas  para la erosión por el viento o las aguas, agentes azonales(2). El viento se carga fácilmente de polvos limosos  cuyo depósito origina el loess. Las aguas de fusión del deshielo a menudo son turbias, cuando han estado directamente en contacto con terrenos desnudos. El hielo parece obrar también sobre los coloides, cuya cohesión interna sería alterada, en parte, durante el deshielo.

El congelamiento influye igualmente sobre el escurrimiento del agua en superficie y en el subsuelo. Suficientemente prolongado, provoca una disminución del caudal de los cursos e influye directamente en su régimen. Bajo los climas fríos, el escurrimiento toma un aspecto estacional copiado, no sobre la curva de las lluvias, sino sobre la de las temperaturas: escasa en invierno, abundante en primavera o en verano, según los casos. La irregularidad de los caudales puede ser aumentada y, con ella, la intensidad del trabajo morfogenético. Bajo el efecto de un congelamiento suficientemente intenso y durable, se forma un pergelisol (suelo casi permanentemente congelado), rigurosamente impermeable cuando es continuo, de modo que las aguas de deshielo apenas pueden infiltrarse en la delgada capa superficial descongelada, el molisol. Por ello resultan caudales elevados, correlativos con la ausencia de fuentes, por lo que existe una     cierta  semejanza  con  las  condiciones 
-----------

(2) De acuerdo con C. Troll,  se clasifica de zonales los procesos o mecanismos propios de una zona climática dada, y de azonales los que, por el contrario se encuentran en las diversas zonas de un modo diferente. 
Son procesos o mecanismos extrazonales los fenómenos propios de una zona climática dada pero que se los encuentra localmente, por razones excepcionales, fuera de esta zona, como es el caso, por ejemplo, de algunos suelos polizonales actuales en los bordes de lagos en el piso de selva en los Alpes. Para fenómenos comunes a varias zonas climáticas, proponemos el adjetivo polizonal.  Tal es el caso, en el sentido estricto, de las acciones fluviales, difundidas en las zonas frías, templadas y cálidas, pero que faltan en medio glaciario y arreico.

-----------------------------------------------

realizadas sobre rocas compactas desnudas en medio semiárido. Tal corriente, cuyo gradiente es débil y su cuenca poco accidentada puede transportar aluviones relativamente groseros como consecuencia de las potentes crecidas de deshielo, que movilizan grandes masas de agua retenida durante la estación fría. En este caso, la modificación es principalmente cuantitativa: los procesos polizonales del medio fluvial no son modificados. Pero puede ocurrir que lo sean. Así, J. Malaurie ha descrito, en el noroeste de Groenlandia, el escurrimiento de las crecidas de primavera sobre el fondo del lecho todavía congelado. La rugosidad es muy reducida y los mecanismos del transporte de las partículas difieren de los que son propios de los ríos templados. Se explicaría así la razón por la cual los cantos rodados de los pequeños valles periglaciarios del oriente de la Cuenca de París están dispuestos paralelamente a la corriente y no perpendicularmente a ella, como en los cursos de agua habituales (J. Tricart). El congelamiento introduce aquí un cambio cualitativo en los procesos polizonales del escurrimiento fluvial.

Ocurre lo mismo con la acción del viento: la nieve que cubre el suelo y que es transportada, modifica su acción morfológica; la tierra soplada por la ventisca (“blizzard”, en francés) puede ser endurecida fuertemente por el congelamiento y, según B Fristrup, se discute su aptitud para desempeñar el papel de abrasivo, siendo capaz de dar un pulido eólico a las rocas, de excavar en ellas hoyuelos y de modelar cantos rodados facetados con la ayuda de la arena. En todo caso, el transporte por el viento de una mezcla de limo o arena y nieve, origina formas de acumulación muy diferentes de aquellas generadas por las arenas eólicas puras. El material es mucho menos seleccionado y forma un salpicado irregular y no médanos. Desde 1946, los belgas y holandeses las designan con el nombre de depósitos níveo-eólicos.

Sobre los procesos litorales, el congelamiento obra, por una parte, en forma cuantitativa, sustrayendo la costa a la acción de las olas durante una parte del año; pero, por otra parte, el crioclastismo contribuye al modelado de los acantilados. El flotamiento de los carámbanos de hielo sobre el estrán sería capaz de ejercer una cierta abrasión. F. Nansen le ha atribuido la formación de una plataforma de abrasión a lo largo del litoral noruego: el Strandflat. En todo caso, las balsas de hielo pueden transportar, tanto en el mar como en los ríos, detritos de tamaño a veces considerable, mayor, de todos modos, que el que pueden evacuar las aguas solas. Por otra parte, los témpanos, fragmentos desprendidos de los glaciares, en el curso de su deriva, siembran los fondos marinos con groseros bloques alóctonos, arenas y limos. Lyell explicaba de esta manera los bloques erráticos de Europa septentrional, que ahora se sabe que son morénicos.

El congelamiento, con la condición de ser suficientemente intenso puede llegar a modificar completamente las condiciones del escurrimiento del agua en la superficie de las tierras; aparecen glaciares. O hay necesidad de subrayar las diferencias geomorfológicas que de ello resultan: son clásicas, y todos los manuales oponen el modelado glaciario al modelado fluvial. Las condiciones de velocidad, de viscosidad, de presión, de turbulencia, son totalmente diferentes y repercuten estrechamente sobre los procesos morfogenéticos.

Fenómeno climático, el congelamiento introduce en la morfogé- nesis caracteres particulares. Gobierna procesos originales y modifica regional- mente los procesos azonales en su conjunto. Introduce en la superficie del planeta  una zona caracterizada por el predominio del estado sólido del agua sobre el estado líquido, ora por encima de la superficie del suelo (zona glaciaria), ora en el suelo bajo la forma de pergelisol (zona periglaciaria). De todos los agentes morfoclimáticos, es el que tiene la influencia cualitativa más intensa.

Las alternancias de humedad-desecación son, como las alternancias de congelamiento-deshielo, de origen climático directo. Están regidas por el régimen de las precipitaciones y constituyen un importante factor de meteorización, porque  provoca esfuerzas mecánicos, a veces potentes, en la parte superficial de las rocas. Así, las arcillas se contraen bajo la acción de la desecación, y su superficie unida se divide en una red de polígonos. La montmorillonita es particularmente sensible a las variaciones de humedad: su hinchazón bajo el efecto de la humedad puede alcanzar entre el 10 y el 20 % de su volumen. El intenso bombeo de las capas  freáticas situadas debajo la 
ciudad de México, ha provocado, desde hace unos 50 años, un descenso generalizado del suelo, que alcanza a dos metros. Las grietas de desecación y los cambios de textura que resultan de las variaciones de volumen de los sedimentos, modifican su comportamiento frente a las aguas meteóricas. Luego de un período de sequía, aquéllas penetran a lo largo de grietas de desecación, hasta una profundidad que puede alcanzar dos o tres metros, y se acumulan en el nivel en el cual encuentran una roca menos seca y, por lo tanto, menos permeable. Este nivel puede volverse, en ciertos casos, un plano de deslizamiento. Las coladas de barro de las regiones mediterráneas se producen siempre durante fuertes lluvias que tienen lugar luego de una sequía acentuada. Otras arcillas, como la caolinita, sólo tienen un débil coeficiente de contracción. Las alternancias de sequedad y humedad obran distintamente sobre su superficie: las gotas de lluvia la comprimen y luego la sequía la endurece en forma de costra, de modo que la impermeabilidad de la roca está reforzada por las alternancias de humedad-desecación. Esto facilita el drenaje. 

En idéntica forma, las alternancias de humedad-desecación provocan desplazamientos de materia en la película superficial de las rocas. Algunos productos solubles son tomados por el agua durante la fase de humedad, luego cristalizan progresiva-  mente bajo el efecto de la desecación. Tal es el origen comúnmente admitido para la pátina desértica, película superficial negra o parda de la superficie de algunas rocas: las aguas de lluvia que penetran en las rocas disolverían el hierro y manganeso; luego, ascendiendo a la superficie, se evaporarían y depositarían allí estos mismos metales bajo la forma de óxidos. En realidad, parece que el fenómeno no fuera tan simple, sino que necesitaría la intervención de bacterias y de algas fijadoras del hierro y del manganeso. 

Las alternancias de humedad-sequía obran también fuertemente sobre la biotita, provocando su separación en pajuelas, lo que crea debilidades en la roca e insinúa la desintegración granular. También parecen facilitar  los fenómenos químicos de hidratación. Finalmente, contribuyen a la formación de las costras calcáreas, salinas y  lateríticas, pero se trata de un proceso pedogenético y no de una influencia directa del clima.
Las variaciones de temperatura sin congelamiento tienen una acción igualmente notable sobre las rocas. Las diferencias de calentamiento superficial entre la noche y el día pueden alcanzar a más de 50º C en las zonas áridas. El coeficiente de dilatación de las rocas no es despreciable: el del granito alcanza a los dos tercios del que corresponde al hierra; de ello resultan esfuerzos mecánicos en la película superficial de la litosfera. Se les atribuye procesos de fragmentación, como la desintegración granular del granito y la escamación; tal vez intervienen también  en la fisuración y el diaclasamiento. El granito está compuesto por cristales de tonalidad muy diferente y que absorben el calor de una manera muy desigual: su dilatación es diferente, provocando esfuerzas mecánicos en el contacto de los diversos cristales, tendiendo a separarlos. Efectivamente, se constata que la desintegración granular del granito es más fuerte allí donde los cristales son mayores. La escamación provendría de la diferencia de calentamiento entre la superficie de la roca y su interior. La débil conductividad térmica  de las rocas comunes sólo permite al calor solar una penetración diurna pequeña, de algunos pocos centímetros. La diferencia de dilatación entre la superficie de bloques de rocas calentados y su masa, no alcanzada por el flujo térmico cotidiano, engendra esfuerzos que, suficientemente repetidos, provocarían la ruptura de la roca paralelamente a la superficie de calentamiento.
Estas influencias de las variaciones de humedad y de temperatura sobre las rocas, lamentablemente están todavía muy mal conocidas, principalmente por la falta de experimentación en el laboratorio y por la carencia de suficientes observaciones sobre el terreno, razón por la cual los mecanismos que acabamos de exponer permanecen hipotéticos.
b) Influencias cuantitativas

 Los agentes atmosféricos modifican igualmente la intensidad de los procesos azonales  Estas influencias 
cuantitativas pueden ser suficientes como para provocar cambios cualitativos, de modo que se debe cuidar toda oposición puramente formal.
En el dominio litoral, la estabilidad atmosférica influye sobre la intensidad de los procesos. Las frecuentes depresiones ciclonales, que circulan sobre las partes de los océanos situadas en las latitudes templadas, tienen una influencia morfogenética lejana. Es así como la costa de Mauritania y de Senegal están caracterizadas, en la zona de rompiente, por una importante deriva norte-sur debido a las potentes olas  del noroeste que vienen de la parte del Atlántico septentrional situada entre la Florida y Terranova. Las olas locales, mucho menos potentes como consecuencia de los caracteres diferentes de la circulación atmosférica, intertropical, sólo desempeñan un débil papel en el modelado de este litoral. Ocurre lo mismo en el Atlántico meridional, donde las grandes olas australes rigen la deriva litoral hasta Camerún. La inestabilidad atmosférica de las zonas templadas tiende a aumentar la intensidad de los procesos del modelado 
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Señores egresados:


Nos encontramos reunidos para llevar a cabo un acto que constituye la expresión simbólica de la misión fundamental de la Universidad.-


Celebramos jubilosamente esta nueva promoción de egresados de nuestra casa: con  76  flamantes graduados correspondientes a las Facultades situadas en Santa Rosa, que junto a los  58 de las unidades académicas con sede en General Pico que recibirán su título el viernes 30, conformarán los 134 egresados de la colación Nº 178. 


En primer lugar quiero agradecer a todos los miembros de la comunidad universitaria y particularmente a ustedes queridos egresados, por el alto compromiso que tienen con esta universidad y los exhorto, en esta nueva etapa como graduados, a que mantengan y acrecienten este compromiso, pues esta casa de estudios sigue siendo de ustedes y entre todos tenemos que bregar por su sostenimiento y crecimiento.

 
La historia de las universidades argentinas ha transitado por diferentes y tortuosos caminos como diferentes y tortuosos han sido los caminos de nuestra historia nacional. La UBA acaba de cumplir 190 años y no alcanza a contabilizar 50 de esos años de ejercicio razonable de su autonomía. La Universidad Nacional de La Pampa no fue ajena a esas circunstancias aun cuando nuestra casa es mucho más joven. Fue creada como Universidad Provincial hace 53 años y se nacionalizó a inicios del año 1973 luego de más de un año de luchas que comprendieron petitorios, asambleas, movilizaciones, toma de edificios, etc.  protagonizadas por toda la población. Esas luchas fueron lideradas por estudiantes convencidos de que la consolidación y engrandecimiento de esta casa, así como el ejercicio pleno de su autonomía y el gobierno integrado por los distintos claustros, tendrían chances verdaderas de prosperar enmarcados en la legislación nacional.


Nuestras universidades públicas han sostenido una característica que las distingue de la mayoría de sus similares en el mundo: la gratuidad. Esta gratuidad esta sostenida en el esfuerzo y el trabajo de toda la sociedad, de los que más y los que menos tienen y también de los que quizás nunca puedan acceder a las universidades. 

                            Tengamos presente que la educación universitaria es una oportunidad excepcional para procurar herramientas individuales que posibiliten un ascenso social, con repercusión en la comunidad contribuyendo indubitablemente  al mejoramiento de toda la sociedad. Es por ello que nuestra responsabilidad es devolverle a la comunidad todo lo que nos ha dado y se lo tenemos que devolver en conocimiento y en educación.


El conocimiento se ha instalado como factor crítico para el desarrollo productivo y social. En consecuencia, para asegurar la apropiación social del conocimiento y su transformación en resultados significativos, la educación juega un papel central. 

La universidad prepara técnicos, profesionales, docentes e investigadores en múltiples disciplinas del conocimiento y al mismo tiempo forma a todos sus estudiantes como intelectuales, es decir personas con capacidad de reflexionar críticamente sobre la realidad. 


Podemos establecer diferencias entre: “ser un intelectual” y “tener instrucción”, si convenimos que podemos tener una gran instrucción y erudición en distintas materias pero –al mismo tiempo- no tener la capacidad intelectual de generar pensamientos, ideas o conocimientos propios, a partir de las herramientas que nos ha dado la educación.


Queridos egresados, a partir de hoy no salen de esta universidad llevando únicamente un conjunto de capacidades y competencias para el buen desempeño profesional, científico o técnico, son también portadores de una ética: la ética del compromiso social y de la solidaridad para con sus semejantes.


La Universidad Nacional de La Pampa cumple hoy jóvenes 53 años y no ha sido ajena a los procesos de cambios y transformaciones económicas, sociales y culturales de nuestro país y el mundo. Para adaptarnos a estos procesos de transformación debemos planificar la acción tendiente a cumplir  con las metas y objetivos institucionales. Es por ello que en la actualidad estamos culminando con la tarea de revisión del Plan Estratégico vigente desde el año 2005 y con el Plan de Desarrollo Institucional 2011-2015 que viene a continuar con el PDI 2005-2010. 


El primero de esos documentos reúne las estrategias que la comunidad universitaria considera pertinentes y factibles de realizar en el pleno ejercicio de su autonomía. Identifica objetivos para establecer el rumbo, delineando líneas directrices y procurando promover iniciativas orientadas a transformar la realidad e influir en la definición de políticas públicas.


El PDI identifica un programa de acción que se considera factible, realizable,  con fijación de prioridades para el corto y mediano plazo.


Ambos se instituyen como documentos orgánicos, destinados al desarrollo integral de la Universidad y son resultantes de un trabajo realizado con los frutos recolectados de los debates y participación, intra y extra universitaria. 


Ambos documentos guiarán la gestión de la universidad para los próximos años. En ellos se identifican fortalezas y oportunidades, así como debilidades y amenazas. Se definen principios de gestión y múltiples aspectos orientativos, basados en los consensos, la apertura institucional, la acción cooperativa y en la necesidad de concebir una Universidad Inclusiva, Amplia y Participativa. 


La tarea que tal vez más tiempo nos llevó fue la de planificar y coordinar y es la que nos ha dejado la mayor satisfacción, porque permitió evidenciar el alto interés que todos tenemos en defender y proyectar el futuro de esta universidad.


La “mirada hacia adentro” contó con la participación de 416 personas en sendas jornadas institucionales, realizadas los días 10 y 12 de mayo respectivamente, en las sedes de Santa Rosa y General Pico.  En las conclusiones de cada una de las cinco comisiones se marcaron acuerdos para modificar el documento original respetando la visión y necesidades de los diversos sectores o dependencias que nos conforman y que tienen sus propias particularidades. 


La “mirada externa”, “hacia o desde afuera de la universidad”, se concretó con las reuniones del Consejo Social, conformado por 37 representantes de distintas instituciones tales como: poder ejecutivo provincial;  municipios de las ciudades de Santa Rosa y General Pico; de otros municipios de nuestra provincia; del movimiento cooperativo, gremiales, de organizaciones sociales y culturales, entre otras.


Los diez documentos y a la Recomendación presentados ante la Comisión Especial de Evaluación de nuestro Consejo Superior para su consideración son pruebas elocuentes del alto nivel de participación y legitimidad. 


Esa legitimidad se obtiene con el compromiso, con la participación, con cada idea aportada y por ello considero oportuno invitarlos a Uds, flamantes graduados, a que 
continúen participando de la vida universitaria, acercando ideas, iniciativas o proyectos, que apuesten a la consolidación y el crecimiento de nuestra universidad.


Para finalizar, reitero lo dicho en actos anteriores:   Hoy, al entregarle a cada uno de ustedes su diploma los estamos despidiendo como estudiantes y al mismo tiempo dándoles la bienvenida a la comunidad universitaria como integrantes del claustro de graduados. 


En este momento, además de las autoridades, docentes, no docentes y compañeros, ustedes están siendo acompañados por sus seres más queridos. A ellos queremos extender nuestras felicitaciones y decirles: el esfuerzo que han hecho para que aquel todavía adolescente, fuera a la universidad y cumpliera el objetivo de completar una carrera, ha sido cumplido. Gracias por vuestra confianza. Se los devolvemos contadores, abogados, ingenieros, licenciados, profesores, técnicos, especialistas o magister. Para ellos y ustedes nuestros mejores deseos de ventura personal, se la merecen, hasta aquí han hecho todo para alcanzarla.


Deseo a todos y a cada uno de ustedes, éxitos en su vida profesional y personal. Muchas gracias.-  

Sergio Aldo BAUDINO

RECTOR – Universidad Nacional de La Pampa.
-----ooooo-----
 NUEVO MAPA GLOBAL
La tectónica de las placas desde el espacio, en escala 1:50.000.000

Un nuevo tipo de mapa “global” titulado La  Tectónica de placas desde el espacio, acaba de ser publicado por la Comisión de la Carta Geológica del Mundo (CCGM) en diciembre de 2006. Ese documento ha sido realizado por N. Chamal-Rooke y A. Rabaute, de la Escuela Normal Superior de París.

La elaboración de la teoría de la tectónica de placas, a partir de mediados de la década de 1960 nació del desarrollo de la exploración del fondo de los océanos. Este concepto ha permitido dar vida de nuevo a la intuición de Alfred Wegener y probar la movilidad de las masas continentales, unas con relación a las otras, Notablemente, gracias a la utilización de las anomalías magnéticas “impresas” en los basaltos de la corteza oceánica. Estando calculados los vectores velocidad de estos movimientos, únicamente a partir de las distancias entre las bandas de anomalías magnéticas y el eje de la cadena en la cual ellas se formaron, y de la determinación de su edad, con la condición que un tiempo suficientemente largo haya transcurrido desde su formación, de modo que su distancia al eje de la cadena sea suficientemente grande para facilitar su identificación. Este modelo cinemático deriva de una técnica indirecta y denominada actualmente “modelo geológico”, implicaba necesariamente promediar sobre un intervalo de tiempo correspondiente, groseramente, a los tres últimos millones de años.

En el curso de los años de 1980. el desarrollo de las técnicas de geodesia espacial con el lanzamiento de las primeras constelaciones de satélites GPS (Global Positioning Syatem), inicialmente destinadas a la navegación de los navíos y de los aviones, ha permitido obtener una precisión que, desde entonces, autorizaba la medida del desplazamiento centimétrico de referencias geodésicas implantadas sobre las tierras emergidas. Se hacía entonces posible poner en evidencia la cinemática actual de las placas con un intervalo de tiempo reducido a algunos años solamente. Esta nueva técnica, directa y basada únicamente en  las medidas satelitarias, es denominada “modelo geodésico”. Conviene señalar que este último ha permitido confirmar la validez de la “modelización geológica” para numerosas placas. Esto ha sido bastante sorprendente, no solamente a causa de la gran diferencia de las escalas de tiempo concerniente para cada uno de los dos métodos (3 Ma vs algunos años), pero también porque los modelos geodésicos están (hasta ahora) únicamente basados sobre medidas efectuadas por estaciones localizadas sobre las tierras emergidas.

Además de la capacidad de medir los movimientos corticales horizontales en los lugares en los cuales los modelos geológicos convencionales son inoperantes, los modelos geodésicos permiten reevaluar los movimientos de las placas principales (movimientos en régimen estacionario) y también examinar la evolución de estos movimientos en el curso del tiempo, en particular en la proximidad de las fronteras de placas (deformaciones transitorias, como las ligadas al ciclo sísmico).

La meta de este nuevo mapa es visualizar el marco actual de la tectónica de placas a la luz de estas nuevas mediciones satelitarias, superpuesto a un fondo fisiográfico de la Tierra, él también un subproducto de técnicas espaciales. Aun cuando existen ahora millares de estaciones geodésicas utilizables a través de las redes locales, regionales y mundiales, sólo han sido utilizados para este mapa los sitios permanentes que han servido para la realización del  ITRE (Internacional Terrestrial Reference Frame = Repère de Référence Terrestre Internacional, bajo la versión ITRE 2005. Las mediciones geodésicas de los desplazamientos realmente observados, son indicadas por flechas rojas. Han sido igualmente figurados sobre el conjunto del fondo cartográfico un conjunto regular de mallas de flechas grises un modelo global de movimientos de las placas deducido de la combinación de varias redes regionales.

Las placas no están necesariamente todas limitadas por fallas bien localizadas y las fronteras difusas están esparcidas en el seno de la corteza continental, en las regiones de compresión difusa (por ejemplo Mediterráneo, Andes y cadena himaláyica) o de extensión difusa ( por ejemplo, provincia de las “Basin and Range” en los USA, Turquía occidental). Aunque menos bien estudiadas las zonas de compresión y/o  de extensión difusa existen también en la litosfera oceánica, como las fronteras difusas entre las placas India-Australia-Capricornio (océano índico), entre las placas América del Norte y América del Sur (Atlántico central), o entre la placa Macquarie y Australia  (océano austral). Partiendo de las observaciones de las deformaciones activas  - gracias a los trabajos de terreno o al estudio de la sismicidad-  estas regiones de deformación difusa han sido caracterizadas por un figurado específico (marrón claro) completado localmente por algunas indicaciones sobre el tipo de deformación que ellas sufren (flechas amarillo vivo).

El mapa principal es un planisferio inscrito entre los paralelos 70ºN y 70ºS. Está completado por dos mapas centrados sobre los polos y extendiéndose hasta 50ºN y 50ºS.

Datos: Dimensión: 99 cm x 67 cm, Proyección de Mercator para el mapa principal (escala ecuatorial  1:50.000.000); proyección estereográfica para el Ártico y Antártico; mapa disponible en la CCGM.
Ph.  BOUYSSE
Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels
-----ooooo-----
GEOLOGÍA DE LA MATERIA ORGÁNICA

BAUDIN, F., N.TRIBOVILLARD y J. TRICHET, 2007. Géologie de la matière organique. Collection “Interaction” , Vuibert / Société Géologique de France, 263 p. París.


La materia orgánica, objeto de numerosas investigaciones, no ha sido objeto, por el contrario, de ninguna obra de geología que sea un tanto general. La dispersión de la materia orgánica en los medios terrestres, su estudio por especialistas muy diversos, son probablemente el origen de este estado de hecho. Por lo tanto, sólo es posible alegrarse de ver publicar un manual consagrado a la geología de la materia orgánica cubriendo un amplio espectro de medios, de procesos y de escalas de observación.

La obra comporta siete capítulos. Composición  y repartición de la materia orgánica en la superficie de la Tierra su enfoque, en primer lugar. Se encontrará allí algunos recuerdos sobre el elemento C, el ciclo del carbono, la producción continental y marina de la materia orgánica. El segundo capítulo pasa revista a los parámetros que presiden la conservación o la destrucción de la materia orgánica en los medios superficiales. Este capítulo termina por la evocación de algunos minerales biogénicos y constituye un puente con el tercer capítulo, en el cual se examina el comportamiento de algunos elementos químicos implicados en los ciclos biogeoquímicos (N, P y Fe) o asociados a la materia orgánica (Ba, algunos elementos de transición, U).
 El capítulo cuatro está consagrado a la sedimentología de la materia orgánica. Se encuentran allí datos sobre la repartición de la materia orgánica en los sedimentos recientes, los factores que influyen en su concentración en los depósitos marinos, lacustres, los black shales o los carbones. Diversas escalas de ritmicidad  son revisadas: varves, ciclotemas, secuencias sedimentarias, acontecimientos anóxicos. Es en el capítulo siguiente (5) donde son descritos los métodos de estudio más corrientes de la materia orgánica, desde la petrología hasta los análisis moleculares. Viene luego en el capítulo 6 el examen muy cuidadoso de la evolución térmica de la materia orgánica. Su subtítulo: del kerógeno a los carbones y petróleos es explícito. Las grandes etapas de la diagénesis de la materia orgánica son descritas allí desde el diagrama de Van Krevelen hasta las simulaciones recientes que apuntan sobre la evolución general de las cuencas sedimentarias. El último capítulo intitulado  “Problemas ambientales y sociales ligados a la explotación de los combustibles fósiles” se inscribe perfectamente en las preocupaciones actuales de las Ciencias de la Tierra. Los perjuicios ligados a la explotación de los carbones están bien subrayados. En verdad, no afectan más que en Europa occidental, pero no es el caso de China o de la India. La polución marina por los hidrocarburos es siempre de actualidad e incluso judiciaria. En cuanto a las consecuencias sobre el efecto de invernadero… Algunas cuestiones pertinentes sobre el papel de los  clathrates vienen a cerrar este capítulo, seguido por un epílogo. Un glosario de una decena de páginas  y accesible al final del volumen seguido de un índice. La obra es relativamente corta (263 páginas), bien ilustrada y de una lectura agradable. Debería ser útil sin dificultad para los estudiantes. Se puede desear igualmente que muchos docentes abreven en ella a fin de que la materia orgánica sea menos a menudo el eterno ausente de los cursos de Ciencias de la Tierra.
M. STEINBERG

     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo----
PREMIO “Francisco Javier Muñiz”

El viernes 2 de septiembre, en el acto de colación de grado y posgrado de la UNLPam, en nombre del Coprocna, el presidente honorario de dicho Consejo Dr. Calmels hizo entrega del premio ”Francisco Javier Muñiz” a la Licenciada en Ciencias Biológicas MARIELA LIS AMBROSINO, el promedio final más elevado (9,15 sin aplazos) de las carreras de Ciencias Naturales de los egresados del año 2011.

------ooooo-----
LA FORMACIÓN DEL SISTEMA SOLAR

Una aproximación cosmoquímica en el contexto astrofísico


Esclarecer las grandes, cuestiones científicas que se plantean en cuanto al origen y a la evolución precoz del sistema solar; hacer una actualización sobre los desarrollos instrumentales y analíticos que han permitido aportar respuesta a ellos: tales eran los objetivos del coloquio realizado en la Academia de Ciencias el 20 de febrero de 2007. Los oradores abordaron sucesivamente: el análisis mineralógico, químico e isotópico de los meteoritos primitivos; la observación astrofísica de las estrellas jóvenes y de sus discos de acreción; la búsqueda y la observación de los exoplanetas; la modelización numérica de la acreción y de las colisiones en el sistema solar y el estudio de los planetas del sistema solar, sobre todo de Marte.

Los resultados obtenidos recientemente en diferentes disciplinas han obtenido un nivel de resolución tal que actualmente geólogos, cosmoquímicos y astrofísicos observan de hecho los mismos objetos y hacen progresar en conjunto nuestra comprensión de la formación y de la evolución precoz del sol y de sus planetas.

Así se ha podido reconstituir la cronología de los procesos físicos y químicos que se han desarrollado durante la evolución precoz del sistema solar notablemente durante el pasaje del  gas de la nebulosa en los primeros granos minerales. Durante el pasaje de estos granos en los primeros planetas y durante la evolución geológica precoz de los planetas.

Igualmente, se ha podido mostrar la importancia de las interacciones gas-sólido y de las colisiones entre cuerpos durante esta evolución primitiva; la rapidez de los procesos correspondientes, por otra parte, llevan a la formación de los embriones planetarios en algunos centenares de miles de años. La constitución de los planetas telúricos y la diferenciación de la Tierra en un núcleo metálico y un manto silicatado corresponde a una escala de tiempo  del orden de algunas decenas de millones de años, mientras que ella es de algunos centenares de millones de años para la aparición en la superficie de la Tierra de una corteza litosférica, una fracción de la cual ha sido preservada hasta ahora.

Los datos de las sondas espaciales han permitido, además, a los planetólogos comparar la evolución geológica primitiva de Marte a la de la Tierra, mostrando esta comparación, en particular, que la historia del agua   -y probablemente la de la vida-  ha sido muy diferente sobre los dos planetas.
P. SOLETY

Trad.del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

Dijo Carlos Penelas; “La lectura debe emocionarnos, de lo contrario nos embalsama, nos  fosiliza”.

-----ooooo-----

CONOS ALUVIALES
HARVEY, AM., A.E. MATHER y M. STOKES (eds.), 2006.  Alluvial fans: Geomorphology, Sedimentology, Dynamics. Geological Society Special Publication, 248 p. Londres.


Todos los que trabajan sobre los conglomerados, y a fortiori sobre los conglomerados continentales, saben cuán delicada es su diagénesis. Ahora bien, a menudo son indicadores mayores de reordenamientos rápidos de sistemas sedimentarios que se desarrollan en topografías activas. Y, aun cuando la literatura especializada es ya bastante abundante en el dominio, sólo se puede felicitar el ver un nuevo libro sobre los conos aluviales.
La organización faciológica y estratigráfica general de los conos aluviales al ser ahora bien conocida, ese manojo de papeles se focaliza más bien sobre su “fisiología”, su relación con las fuerzas dominantes. Desde ese punto de vista, uno está un poco defraudado porque los artículos presentados, aunque muy interesantes, son bastante convencionales. Faltan artículos de síntesis y la revisión de Gary Nichols sobre los conos terciarios de la cuenca del Ebro, me parece un poco indigente mirando su firma.
Naturalmente, la mayoría de los artículos concierne a los conos aluviales cuaternarios (y es bien comprensible puesto que ellos son los que permiten hacer la ligadura con los procesos activos). Pero ello no contribuye a esclarecer el papel del clima en su morfogénesis (un solo articulo, sobre los conos aluviales de California se aplica a los problemas de las relaciones cuantitativas entre pendientes e incisión, por ejemplo).
El problema de las dataciones no está suficientemente tratado (a parte de un articulo sobre la termoluminiscencia – pero uno se interroga siempre sobre la capacidad de datar conglomerados continentales antiguos).

Diferentes cinturones climáticos son explorados notablemente a través de un artículo interesante que muestra relaciones entre amplitud de canalización y aridez del clima.
En lo que concierne a la estratigrafía, una cuestión fundamental es abordada: la producción de secuencias de depósito. Los resultados van en el sentido de los avances recientes, a saber la presencia de ciclos climáticos en la impronta secuencial de los conos aluviales (estando poco registradas las fuerzas tectónicas en el seno de un mismo aparato.
Como los autores son británicos en su mayoría, a ejemplo de los editores invitados, se encuentra con tanto mayor placer una contribución francesa de nuestros colegas de Strasbourg (S. Leleu, J.-F. Ghienne y G. Manatschal), sobre los conos del más arriba, yo recomiendo la consulta de este Cretácico-Paleoceno de Provence. Y, a pesar de las reservas mencionadas más arriba, yo recomiendo la consulta de este libro a los sedimentólogos que quieren mantenerse al día con su bibliografía.
J.-Y.  REYNAUD

Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

----ooooo-----

GEOMORFOLOGÍA Y CAMBIO CLIMATICO

SAYAGO, J.M.Y M.M. COLLANTES, Eds., 2009. Geomorfologia y cambio climático. Instituto de Geociencias y Medio Ambiente (INGEMA) Universidad Nacional de Tucumán, Argentina
-----ooooo-----
CIRCULACIÓN ATMOSFÉRICA DEL ÚLTIMO CICLO CLIMÁTICO


Los pisos isotópicos marinos 2, 3 y 4 han sido períodos ricos en aportes de polvos, de manera discontinua y en relación con la formación de los loess. Se requiere hacer la síntesis de los datos continentales, marinos y glaciarios del último ciclo glaciario parra comprender las tendencias regionales de la dinámica atmosférica y las relaciones que las mantienen.                                  A. P. C.
-----ooooo-----

EL ANGEL Y EL NIÑO


El poeta francés Juan Reboul se muestra en escaso pesimista en estos hermosos versos.
Un ángel sobre una cuna

inclinándose risueño,

mirar parece su imagen
como un límpido arroyuelo

-“Niño, que a mí te semejas, murmura con blando acento

ven y seremos felices

no es digno de ti este suelo.

No hay en él goce cumplido,

ni placer sin sufrimiento,

tiene el júbilo tristezas
va el suspiro tras el beso.

“Turba el temor los festines,
si un día brilla sereno

su serenidad no afirma

para mañana el buen tiempo.

“¿Por qué han de nublar tu frente

tan pura, dudas y anhelos?

“¿Por qué he de empañar el llanto

tus ojos de azul de cielo?

“Ven, y al celestial espacio

los dos nos remontaremos;

Dios te perdona los días

del vivir pesado y tétrico.
“Cuando tu hogar abandones

nadie en él vista de negro;

saluden tu hora postrera

como tu primer momento.

“Nada en tu feliz partida

recuerde tumbas ni féretros;

para una vida inocente

lo más hermoso es su término.

El ángel las blancas alas

abre, levantando el vuelo;

a las alturas se encumbra

¡Pobre madre! ¡Tu hijo ha muerto!

-----ooooo-----
VIDA ALDEANA
El poeta portugués Abad de Jazende, autor de estos versos, pondera la felicidad de que gozan los sencillos labriegos de la aldea.´
¡Cómo vive feliz el que  en la aldea
con rústica vivienda se acomoda;

los campos labra, los sarmientos poda,

y en santa calma el bienestar granjea!

Viste de tela burda, aunque no sea

lo que el mundo falaz estime moda,

de la suerte el azar no le incomoda,

y con frugal comida se recrea

Teme a Dios y a la ley, y así procura

de sus años lograr el giro entero,

sin que el fin le anticipe parca dura.

Y en el seno leal de su heredero,

oyendo el viejo Credo al padre cura,

muere en paz con la fe del carbonero.

-----ooooo-----

EL LAGARTO ESTÁ LLORANDO

El lagarto está llorando,

la lagarta está llorando.

El lagarto y la lagarta

con delantalitos blancos.

Han perdido sin querer

su anillo de desposados.

¡Ay, su anillito de plomo,

ay, su anillito plomado!

Un cielo grande y sin gente

monta en su globo a los pájaros.

El Sol, capitán redondo,

lleva un chaleco de raso.

¡Miradlos que viejos son!

que viejos son los lagartos!

¡Ay cómo lloran y lloran

ay, ay, cómo están llorando!

FEDERICO GARCÍA LORCA 

-----ooooo-----

OLVIDO
Autor: Pablo Fort, poeta y literato francés.
Esta muchacha ha muerto, a muerto enamorada.

A enterrar la llevaron hoy en la madrugada,

Y la han dejado sola, sola y abandonada.

En el féretro, sola la dejaron cerrada.

Gozosos  regresaron a la nueva alborada

Y uno a uno cantaron alegres  melodías:

“Esta muchacha ha muerto, ha muerto enamoradaª

Y se fueron al campo, como todos los días
-----ooooo-----

Término de impresión: 26-09-2011
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